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Introducción 
El siguiente informe corresponde a las observaciones realizadas durante la gira realizada 

a la Comunidad Guaymí en el territorio de Limoncito de Coto Brus, ubicada a la altura 
intermedia entre los poblados de Paso Real en Buenos Aires y San Vito, Coto Brus de la 
Región Brunca, localizada al sur de Costa Rica.  El informe es un primer análisis socio-
ambiental con base en las observaciones en los recorridos realizados durante las giras y la 
experiencia profesional, realizada del 12 al 14 de junio del 2002. 
 
Las sensaciones 

El primer impacto con la cultura Guaymí es maravilloso, un petroglifo de muy bella 
forma dibujado en la viva roca del río que se encuentra entrando al territorio.  Es el testigo de 
una cultura tan desarrollada donde el 
arte tenía su lugar y que hoy vive 
aplastada por nuestro mundo. 

 
Al pasar la puerta de este mundo 

se encuentran las primeras casas y en un 
instante desaparece la ilusión de entrar a 
un territorio indígena, la masificación 
edilicia del concreto es sumamente 
presente a la par de la carretera de tierra 
y un poco de piedras con cantos 
rodados. 
 

Al mirar las primeras caras 
humanas, vuelve como a gritos la 
esencia de esta comunidad, los rostros 
llevan el signo de la identidad cultural 
que solo las mujeres visten con extrema 
dignidad.  Los colores de sus vestidos 
recuerdan un ligado con la naturaleza 
que los varones han abandonado 
conformándose con el estilo metiche de 
ofuscar su identidad.  A tal propósito es 
interesante entender la raíz de este 
fenómeno que se podría relacionar con 
un fuerte machismo que permitía a los 
varones cambiar sus hábitos para 
conformarse con la sociedad 
conquistadora, o más bien, con una 
fuerte capacidad femenina de preservar la vida y su esencia. 
 

Al contraste de los vestuarios muy convencionales se une la recién influencia de la 
vecina colonia de San Vito: Antonio, Luigi, son los nombres que los curas usan para bautizar 
estas almas y reacondicionarlas a la visión antropocentrista occidental. 
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Otro aspecto relevante de la visita a la comunidad ha sido el acercamiento a los niños en 
su entorno escolar; esta dimensión uniformante condiciona ulteriormente la identidad indígena 
que se exprime solo de manera ocasional y en algunos entornos familiares. Los niños y niñas 
se mostraban sumamente inteligentes y proactivos, con una humildad y pureza notables. 
 

Es interesante considerar que por su ancestral ligado con la naturaleza las poblaciones 
indígenas podrían ser hoy las más aptas para desarrollar una nueva forma de protección de las 
áreas naturales, reanudando el vinculo entre hombre y naturaleza. La capacidad de adaptación 
al medio natural junto con la mística que liga el indígena a su tierra son fundamentos para 
construir un modelo de manejo indígena adonde los habitantes de la selva vuelvan a ser sus 
amos. 
 

Sería un sueño poder recorrer los bosques de esta zona y encontrarse con un cazador 
integrado a su medio, un recolector experto de plantas medicinales y comestibles, así como 
una entera comunidad perfectamente integrada en su entorno natural. 
 
Notas de geología e hidrogeología 

La reserva Guaymí con sus 7.500 hectáreas se encuentra en una zona que según el Mapa 
geológico de Costa Rica es de transición entre tres formaciones geológicas: 

1. Volcanismo post intrusivo (cordillera de Talamanca) 

2. Estructuras sedimentarias del Oligo-Mioceno 

3. Estructuras sedimentarias del Mioceno superior 

 
Las componentes de  la primera formación se originaron por magmatismo calco-alcalino 

del neogeno-cuaternario, se trata de rocas volcánicas que parecen posteriores al 
emplazamiento de los balitos de Talamanca (Alvarado y Tournon, 1997). 
 

Las estructuras sedimentarías del segundo tipo se originaron a partir de las rocas 
calcáreas de los afloramientos de la Fila Costeña, así como la tercera estructura se encuentra 
relacionad con  una sedimentación cíclica de areniscas, conglomerados y arcillitas que derivan 
de las estructuras más antiguas (Alvarado y Tournon, 1997). 
 

Además existe una profunda relación  con la cordillera calcárea denominada Fila 
Costeña, que separa las tierras internas de la costa pacifica, debida sea a su influencia en el 
microclima de la reserva que en el mismo régimen hidrogeológico. 
 

Desde este punto de vista la zona visitada pertenece a la cuenca intermontana de Coto 
Brus, los ríos en la reserva corren hacia el este, de forma regular sin presentar grandes 
fenómenos de desbordamiento debido a la integridad de la cobertura forestal. 
 
Notas agroforestales 

La actividad humana, como tradición de las culturas indignes, es muy blanda y poco se 
notan grandes extensiones de tierra deforestada. 
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Alrededor del territorio en las pocas tierras planas se notan cultivos de subsistencia para 
consumo local, cuales: Maíz, Tubérculos, pequeñas huertas familiares, árboles frutales 
autóctonos.  No existe la costumbre de sembrar árboles maderables y además se denota que los 
cultivos son conducidos de forma tradicional, utilizando semillas no mejoradas sin uso de 
fertilizantes o plaguicidas. 

 
Nótese la forma tradicional en la siembra de maíz en esta parcela. 

Los cultivos son conducidos de forma tradicional, utilizando semillas no mejoradas, sin uso 
de fertilizantes o plaguicidas. 

 
 

Desde el punto de vista bioclimático se denota la fuerte componente orográfica que 
condiciona de varias formas la dinámica de la vegetación. 
 

El nivel de precipitaciones lluviosa se delinea entre los 5.000 y 6.000 milímetros por 
año, que de acuerdo con la altitud (1.060 msnm en promedio), perfilan la denotación del 
bosque premontano muy húmedo con zonas de transición a bosque pluvial premontano, 
concretamente en el área de San Vito. 
 

Esta definición se refiere a la subdivisión en zonas de vida según Holdridge, en efecto 
las condiciones orográficas, que se manifiestan sea por el efecto de la altitud sea por el efecto 
de la pendiente, condicionan la vegetación en el Territorio Guaymí. 
 

La composición del bosque, con referencia a las especies dominantes, se caracteriza por 
la abundancia de árboles de cedros (familia de las Meliaceae), aguacatillos (Lauraceae y  
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Euforbiaceae), además, se pueden encontrar escasamente representadas dos familias 
Leguminosae y Bignoneaceae típicas de las zonas más secas y con menor altitud. 
 

La vegetación herbácea es muy compleja y abundan especies de la familia de las 
Compositae y las Solanaceae. 
 

En términos de conservación la zona parece no sufrir de los ataques humanos y además 
se percibe una sensación de baja perturbación de la biota. 
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